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Libre amor
La sociedad es una sentina dónde el 

honor, la virtud, la moralidad, la inocen­
cia se confunden con el vicio, el desho­
nor, la mentira, la depravación cómo un 
himno mezclado de alabanzas y blasfe­
mias. Sólo,sutiles velos parecian destina­
dos á separar el sitio de la honradez y el 
de ladeshonestidad. Desgarrados también 
estos por el analítico observador, descu- 
brió que todo es hipocresia y falsedad, re­
velando la podridumbre del error en que 
ha siglos se revuelcan las generaciones; 
en vano buscando con el engaño horizon­
tes más puros.
. i [Prostitución Masturbación!
• liéaqui las inmundas y hediondas lla ­
gas que corrompen y carcomen con espan­
tosa rapidez el organismo, la trabazón so. 
cial.

¡Ay! con cuales funestos presagios se 
propagan en todas las clases! ¡Qné terri­
bles resultados! ¡Cuántos dolores, cuántas 
lágrimas, cuántas victimas!....

. El matrimonio considerado como único 
medio legal para la propagación de la es­
pecie humana es el foco de los mayores 
males que la aíligeron y la afligen.
• Origina la celosía, el adulterio, la pros­
titución, el celibato que vive en el ona­
nismo.
• Esclaviza á la mujer, este sér sublime 
que con una sola mirada hace reclinar so­
bre su pecho la cabeza del tirano y tem­
blar la pusilánime conciencia del cúra­
la esclaviza á la voluntad caprichosa, bru­
tal del hombre que le destinó la ley—y 
que desconociendo todo precepto de amor, 
de caballerosidad, la envilece hollando sus

más sagrados sentimientos, avivando por 
su consecuencia, en los corazones de dos 
séres el odio. Las disputas estallan vio­
lentamente producidas por la celosía e n 
menoscabo de los hijos, cómo promesas 
ponzoñosas de futuros desencantos.

Luego, el adulterio envuelto en una 
atmósfera llena de nuevas ilusiones que 
hace probar los sublimes delirios del pla­
cer ydel afan,que prodiga el amor oculto 
al mundo, siembra en todas las partes el 
dolor, el suicidio, el infanticidio, las ven­
ganzas.

♦ •
Además el matrimonio no es ostensivo 

en todas las clases sociales en que se di­
vide la humanidad.

Lo podrán disfrutar solamente, (y tam­
bién en casos limitados) los pudientes que 
les sonríen un porvenir más tranquilo, 
más halagüeño, porque todo lo esperan 
del dinero que poseen. En caso limitado 
he dicho y lo repito. Si: También en la 
crasa burguesía las hijas mueren soñando 
en el amor—ó porque la vanidad de ellas 
no les permite unirse con un hombre de 
inferior posesión,ó porqué los padres cuya 
ignorancia todo avasalla no quieren que 
amor se manifieste sin el dios Interés.

¿Qué diremos de los desheredados de la 
fortuna?

Fluctúan siempre entre la esperanza y
el desengaño---- Vuelan entretanto los
años y los juveniles impulsos marchítan- 
se poco á poco,agostando la savia de sus 
vidas.
. Y supuesto que la mujer, undia, arras­

trada por una pasión verdadera y noble, 
se entregara en los brazos del amante 
obedeciendo así á un santo instinto de la 
naturaleza, que el matrimonio quiere en­
cadenar al carro de los sóíismas—conde­
ne,legisladores, con un beso cálido, entu­
siasta. vuestra tiranía, vuestras preocupa­
ciones, la abismáis en el fango de los lu ­
panares

• •
—Tú, á quien no amedrentó la marca 

del deshonor que la sociedad iba á impri­
mir sobre tu frente con letras de fuego, el 
día en que tú usabas de un derecho que tu 
fuerte, tu sana, tu robusta sangre te con­
cedía, arrastrarás tu entera existencia en 
la prostitución.—Tú, en cuyo corazón 
han imperado más las Supersticiones de 
la sociedad, vivirás en la infecundidad, 
embriagándote los sentidos en la mastur­
bación.--Y tú, pária condenado á vivir 
errando de país en país, en busca de un 
porvenir no te casarás nunca si tendrás 
juicio—la desgracia te persigue, huyele- 
jos de tí el capital, es negro tu horizonte. 
Tu trabajo tu inteligencia no se recom­
pensa en esta época de interés y descuen­
tos—no ganarás lo suficiente para man te­

ja lucna
Con i*l ent usiasino en el corazón que inqm- pías de la> fieras, que no poseen los medios ni

ner á una mujer, á tus hijos que te pe­
dirán pan, pan----

Más si algún dia la fortuna fuera con­
tigo ménos cruel y te proporcionara al­
gunos medios pecuniarios ó, si quieres 
un capital, no te cases tampoco, porque 
ya los años pesarán algo y tal vez no serás 
mas hombre, ó también, porque sabrás 
que el matrimonio es una X que orijina 
el adulterio----
• El hospital es el epílogo de las prosti­
tutas —
~ La tisis el epílogo de los masturbado-
res. • •

El Matrimonio es una institución que 
tarde ó temprano desaparecerá, porque 
debajo de esa falsa égida no se asila nun­
ca la verdadera felicidad que todos bus­
camos.

Claro está. Si dos corazones se aman 
no necesitan de legisladores, ni de las 
bendiciones del sacerdote para unirse, se­
guirán natural y humanamente los dic­
tados que les sugiere el amor—si al con­
trario, no se aman las leyes que autori­
zan el matrimonio indisoluble son ridicu­
las, perjudiciales é inhumanas.
. Nosotros lo combatiremos como una 
de las monstruosidades mas aciagas que 
el error cometió; haciendo votos que so­
bre sus próximas ruinas triunfe el libre 
amor.

Fuego.

Los retrógrados
Las ideas políticas de los retrógados 

de todos los países,tienen exacta analogía.
El mundo lo conciben como inmuta­

ble, y consideran peligroso cualquier mo­
vimiento reformista.

Para ellos el ideal de la humanidad es 
el quietismo, ó el retroceso.

Asi, en las naciones latinas de Europa, 
vemos que aúnan sus esfuerzos en todas 
ocasiones para retrogradar al absolutis­
mo y para sumir en la miseria y la igno­
rancia á las clases trabajadoras, por que 
saben que el pobre y el ignorante no pien­
san en romper sus cadenas pues no les 
queda tiempo sino para llorar sus des­
gracias.

El absolutismo no tiene arraigo en
pueblos ricos y por eso los retrogados di­
rigen sus planes maquiavélicos á que no 
se fomente la riqueza. ■

Recorriendo la Europa á principios de 
este siglo, época en que todavía el ham­
bre diezmaba periódicamente estensas co­
marcas, el viagero no encontraba carre­
teras ni canales, no hallaba escuelas ni 
colegios, no veia industrias sino en estado 
rudimentario.

Cuando la producción de un articulo 
escedia al consumo, ese artículo había 
que tirarlo, por que los trasportes á lar-
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ÎT

S ( 
Hs
Ei
o
su
<1«

tei
L < ]

íei

ii

O'-

)('l

/. i

I

:L

¡do

t']>

liv
r< l"
•at

de

•cal
Í1.L
i"Í¡
X s-t -

ie
.>!
qil*
c<

ju
EH

lar
/• • o i1 a i

ibfit 
el ] 
con 
ia L

eni
Ir L
gaV
ir <L

W1

u.> ir 
rd iu 
lis n,

»r • 4̂1



L A  L U C H A  O D R E K  A

gas distancias donde podía colocarse, re­
presentaban un gasto enorme.

Durante la edad media, los déspotas 
solo se cuidaron de construir castillos pa­
ra mantener en obediencia ¿i los vasallos; 
y después de la edad media, la teocracia 
y monarquia unidas estrechamente, for­
mando uua sociedad comanditaria, tam­
poco se cuidaron de otra cosa que de 
construir palacios,fortalezas y conventos, 
logrando empobrecer á los infelices sub­
ditos y fieles.

Si la humanidad hubiese un dia de pe­
dir cuentas á las clase privilegiadas por 
los males que .les han causado ó los bie­
nes que han omitidos hacer, ni el nom­
bre de esas clases se salvaría para purgar 
con él sus pervesidades.

El trabajo invertido en un palacio, en 
una fortaleza, en uno de los miles de edi­
ficios consagrados con prodigalidad al 
culto ó ¿i la contemplación, bastaba para 
que una comarca hubiese construido un 
canal de riego y varias carreteras, por cu­
yos cauces hubiesen ido los elementos 
generosos de la naturaleza, sembrando la 
dicha y la abundancia entre los hombres.

No querían esto los que vivían conten­
tos y satisfechos con ver á sus semejantes 
en la mayor pobreza y en el mayor idio­
tismo, porque asi aseguraban su domi«* 
nio ...

Los campos estaban yermos, los ali­
mentos faltaban, el hambre y las epide­
mias reducían el número de habitantes, y 
cuando mas arreciaban las tribulaciones 
sobre los vasallos, entonces los podero­
sos, ahitos y gordos como lechones ce­
bados, aumentaban por su parte las mal­
dades, levantando grandiosos edificios y 
consumiendo en ellos las fuerzas de sus 
esclavos.

¿Qué hubiese sido de la Europa latina 
sien vez de esa noche lúgubre de su es­
clavitud, en que solo trabajó para sus 
opresores, hubiese empleado sus fuerzas 
en las obras ejecutadas en el siglo XIX, 
gracias á la libertad?

¡Ah! La Europa latina contaría ac­
tualmente doscientos millones de habi­
tantes, y su suelo feraz los alimentaria, 
sin tener que buscar en tierra estraña lo 
que en la propia no consiguen. La Eu­
ropa latina tendría ahora canalizados to­
dos sus rios, desecados sus pantanos, po­
blados sus bosques, reducidos á cultivo 
sus eriales y dotados sus pueblos de es­
cuelas y colegios, sin estar amenazada de 
los pavorosos problemas de la cuestión 
social.

tiran responsabilidad pesa sobre los si­
glos anteriores, y no sera estraño que en 
otra revolución como la de 1793, se haga 
una liquidación formal por las clases que 
fueron sacrificadas en holocausto de los 
poderosos.

En América hay también retrógrados 
que piensan lo mismo que los retrógra­
dos de Europa y que hacen del quietis­
mo todo el cuerpo de su doctrina social.

Los hay que piden la inquisición por un 
lado y la dictadura por otro; y aqui en 
Tucuman se pidió hace haora dos años 
que se metiese en la cárcel á los masones; 
y hasta se les quiso cerrar la logia, sin 
respecto alguno ai derecho que tienen los

abitantes do la República para profesar el 
culto que cada uno quiera.

¿A qué sentimiento obedece esa intragsi- 
gencia, cuando ella aquí es un delito?

¿A que obedece que de los cien masones 
recidentes en Tcuman (la mayor parte 
según se nos á dicho son hijos de Tucu­
man y de los más ilustrados y respetados), 
tengan miedo de que se sepa que son 
masones?

Obedece á la intransigencia do los re­
trógrados, por que los retrógrados son 
enemigos ¿i muerte de la libertad; y no 
conciben que el hombre pueda profesar, 
según le dicte su conciencia, un culto dis­
tinto que el católico y que eso constituya 
derecho en una Nación, cuando su mayo­
ría es católica.

!Ahí si esos retrógrados pudiesen hacer 
retroceder las cosasá los tiempos del ilus­
tre restaurador de las leyes y sofocar los 
destellos de la libertad y empuñar el láti­
go para hacerse adorar por esclavos é ilo­
tas ¡con qué fruición arrojarían del terri­
torio argentino á los hombres de ciencia, 
á los filántropos y á los propagandistas de 
las ideas modernas!

Afortunadamente para la República Ar­
gentina, los que asi piensan son pocos en 
número y aun son menos importantes por 
su influencia, por que las ideas li­
berales sonpatrimonio de las clases 
ilustradas, y á despecho de los ami­
gos de educar vasallos y no ciudada­
nos libres, el progreso se realiza de tal 
modo, que hasta los mismos que lo odian 
reciben su influencia bienhechora, y la 
humanidad marcha hácia el grandioso 
dogma de la fraternidad universal.

(Del Republicano de Tucuman).

El Hombre y la Sociedad
En todos los tiempos pasados y pre­

sentes, el hombre ha sido siempre con­
siderado como un ser racionable.
• Y sin embargo, vemos que el hombre 

reúne todas las condiciones de todos los 
animales, como dice Leone Cappello: El 
hombre es astuto como el zorro, intri­
gante como el reptil; moderado oportu­
nista como el Camaleón; servil cortesa­
no como el oso; homicida como la hiena; 
decorage como el león; feroz como el ti­
gre; fiel como el perro; veloz como el 
caballo; vanidoso como el mono; orgullo­
so como el pavo real; en movimiento co­
mo el pájaro; goloso como el puerco, 
ladrón como el gato; etc., etc.
. Bien analizado el hombre bajo el aspec­

to fisiológico necesita una gran y general 
reforma.

En los dos reinos de la naturaleza ani­
mal y vegetal cada ser tiene una predes­
tinación.

Sí! El hombre está predestinado á tra­
bajar ¿porqué todos no lo hacen?
* ¿Por qué unos trabajan y están en la 

miseria, mientras que otros no hacen na­
da?

Es necesario pues destruir esta socie­
dad; vosotros católicos y protestantes que 
seguís las máximas de vuestro Jesu-Cristo 
¿qué os enseña? que ganareis el pan con

el sudor de vuestra frente, y sin embargo 
muchos no lo hacen.

En el siglo que trascurre se han hecho 
pasos gigantescos en la maquinaria, todo 
eso suprime los brazos y el sudor del 
hombre, es un bien; ¿pero quien resiente 
este bien.' ¿A favor de quién todo este in­
menso progreso? para el goce de quien?

I 'ara el goce de una casta privilegiada 
ociosa que es la centésima parte de la so­
ciedad!

¿Los quecon su obra han pagado todo 
qué beneficio resienten.

El beneficio de ser siervos del salario.
Dura ley. Sirve! siempre vencedores y 

vencidos!
La sociedad estando basada en estos 

principios, es preciso hacer con ella loque 
se hace con la yerba mala.
• Sacerdotes y potentes han sido siempre 

cointeresados para mantener la ignoran­
cia.

El pueblo es soberano, exclaman los 
escritores.

¿Soberano de qué?
De dejarse gobernar por los que debían 

ser sus sirvientes.
«El que sirve el pueblo es siervo del 

pueblo» está escrito en una parábola, y 
sin embargo es lo contrario.

El tiempo de la democracia está alzado 
á la virtud, sus fieles son la libertad, la 
igualdad, la independencia, la fraterni­
dad y la razón,

Gracchus

'Jo rresp o n d en cias
Salto

Aiiioca efttan c o n f o r m e *  lo*  B a r g a e « e s

Parece que no estaban conformes los 
representantes de la compañía del Ferro- 
Carril del Salto á Santa Rosa.

Con las escasas horas de trabajo que 
tienen aun los dias. Porque en virtud de 
esta desconformidad, procedieron á sacar 
la hora y media de siesta, que tienen aun 
los jornaleros hasta San José 19 del pre­
sente según costumbre pero no: salieron 
con la suya, porque los obreros no se mo­
vieron aunque tocaron la campana, y so­
lo unos cuantos se pusieron en movimien­
to, para anunciar que no debían acudir al 
trabajo, pues no eran las dos horas que 
debían empezar hasta el dia 19.

Motivó esta intentona por parte de los 
representantes de la compañía una dis- 
percion de jornaleros y hasta la oferta de 
dos reales mas de jornal por dia para po­
derlos conseguir nuevamente.

•Es decir que los muchachos se volvieron 
respondones.

Muy bien merecen estos jornaleros el 
jornal que les da la empresa pues esta 
clase de trabajo es por si penoso, expuesto 
y súcio.

Penoso, por estar trabajando entre ma­
deros que muchas veces no pueden ma­
nejar las herramientas como desean.

Expuesto, por que es zanjas y hoyos de 
4 y 5 metros de profundidad y acodalados.

Sus lados laterales con tablas y rollizos; 
pues la continua filtración de aguas es
causa de que se desprendan con codales y



L A  L U C H A  O B R E R A

todo algunas carradas de tierra de vez en 
cuando.

Sucio, por que es barro y agua lo que 
sacan y cuando salen los hombres de 
abajo no se conocen los unos á los otros 
de embarrados que están.

Asi es que á mi modo de ver, la em­
presa ó sus representantes no tenian ra­
zón pues no hay maulas entre los jorna­
leros para aumentarles las horas, todos 
son en general buenos trabajadores (de 
lo mejor).

Esto sucede en la ciudad del Satto en 
la construcción del nuevo muelle en el

dia de su espíritu, quiso oponerse á las 
fuerzas de la naturaleza.

Y paróse a meditar y concibió un pro - 
yecto.

Y so auxilió de sus manos y de ellas 
surgió la obra.

Y en verdad que la iniquidad no tenia 
término.

Siendo la razón igual en-todos los hom­
bres, se reconocieron gerarquias y en la 
ley diferencias.

Y entonces el obrero lleno de dolor lloró

Rio Uruguay para la via férrea, donde el 
comercio paga muy buen precio por la 
conducción de sus facturas, por dicha via, 
sin contarlos pasajeros que prefieren via­
ja r en otra clase de vehículos por ser es­
tos mas económicos.

Esto por ahora.

Salto, marzo 16.
S A. M.

Paysandú, Marzo 16 de 1884
Señor don Jorge Bernard.

Muy señor mió:
Aunque no tengo el gusto de conocer 

á usted, me permito dirijirle estos ren­
glones, para manifestarle el gusto con 
que he leido el programa de La Lucha 
Obrera.

Sus ideas son las mias.
Por dos veces he tratado en esta loca­

lidad de reunir la clase Obrera en una
Asociación Internacional, con el fin de 
poner un dique ála explotación del capi­
tal absorvente del sudor del obrero hon-

Entónces dijo: «Yo trabajo, obro, pro­
duzco; en verdad que soy trabajador, 
obrero, productor.

Y sintió como su alma se reanimaba 
con la confianza de su poder, capaz de 
realizar las mayores empresas.

Y lanzó una  atrevida mirada á las os­
curidades de su  origen y álos arcanos de 
su destino.

Tuvo necesidad de medir el tiempo y 
se valió de los astros para penetrar en lo 
eterno.

Quiso conocer las distancias que sepa­
ran a los mundos planetarios, su masa, su 
peso y su constitución y penetró en lo 
infinito.

Y sintió su corazón dentro de su pecho 
latir de gozo.

Y un poderoso aliento de vida germinó 
dentro de su alma.

Se conoció fuerte, y levantó al cielo su 
frente.

Y desde entonces persiguió con ansia 
un ideal supremo, objeto divino, poder 
sobre humano; alma del mundo, que lle­
vase su influencia á las' esferas y á los 
hombres, al que llamó LA JUSTICIA.

En tanto, no descansaba en su obra de 
redención y progreso.

Surcaba los mares y penetraba en su 
fondo.

Y las entrañas déla tierra se abrian á

por las iniquidades de los hombres.
Y llamó abuso á la gerarquia, espectro 

de la conciencia ó de la religión, y usurpa­
ción á la propiedad que tiene su origen 
en la tierra.

Pero reconoció que habia mucho que 
destruir y mucho que edificar para que la 
maldad tuviese término. Y congregándose 
á sus hermanos unieron todas sus fuerzas
para realizar un propósito común.

Y se oyeron voces de ánimo y de espe­
ranza que se elevabanal cielo y entre to­
das una que con autoridad decía:

«No digáis: es demasiado sufrir para al­
canzar bienes que han de lograrse mas 
tarde.

rado, pero el egoísmo de algunos y la 
ignorancia de los mas á sembrado la-des­
confianza del buen éxito en nuestras filas

¡Si llegan esos bienes tarde, si solo por 
poco tiempo gozáis de ellos, ó aun si no 
os fuese dado alcanzarlos, gozarán de 
ellos vuestros hijos, y los hijos de vuestros 
hijos.

—Ved que solo tendrán lo que voso 
tros les dejeis, ved si queréis dejarles 
grillos, hambre, y el azote en herencia.

Un jornalero

Cuestiones ardientes
B.

POR

M A L O N

su impulso..
Y separó los continentes y se confun­

dieron los mares-

Al.

y ha hecho fracasar tan noble causa.
Sin embargo aun queda de pié un gru­

po de hombres dispuestos á renovar la lu­
cha, y cooperar por todos los medios á 
nuestro alcance, á formar una Asociación

Y no contento con pisar la helada cum­
bre de las montañas, penetraba en su 
seno perforándolas.

Y

Internacional de Obreros que bajo la di­
rección de ustedes, pueda cooperar con 
eficacia, á la redención de la clase obrera.

asi, para mejor comunicación con 
sus hermanos, acortó las distancias.

Alteró el curso de los rios y los dirijió 
á su antojo.

Y salvó los abismos que se le presen­
taron como un obstáculo.

Con este fin pido á ustedes me manden 
un Estatuto de vuestra Asociación.

Felicito de todo corazón á los iniciado- 
de la Internacional de Obreros.

El primer paso está dado adelante pues 
que el éxito es seguro, somos los mas 
por consiguiente somos los mas fuertes.

Aprovecho la oportunidad para salu­
darlos con toda consideración.

Y así para mayor bienestar de los pue­
blos, extendió sus producciones.

Pero el obrero en las interrupciones de 
su trabajo, sintiendo amor por sus her­
manos, meditó sobre su suerte, y vió que 
la iniquidad gobernaba á los hombres y 
alteraba las cosas.

{Continuación)

-E s verdad, pero yo hablo obliga­
do, y después de todo lo que he leido. Pe­
ro quedamos en nuestro globo. Entonces 
la vida depende de una continua y recí­
proca destrucción; cada ser viviente re­
presenta millares de muertos y un nú­
mero incalculable de sufrimientos.....  La
historia no es otra cosa que el martirolo­
gio de la mayoría humana; victima de su 
propia ignorancia y de las condiciones 
geológicas y climatéricas del globo.

En donde reina la devastación, el su­
frimiento y la muerte dolorosa, tú llamas 
esto la harmonía del Universo?

Salud y Fraternidad.
A. R.

COLABORACION
El Obrero

Los vió hundirse en la miseria que pro­
duce la degradación en tanto que otros 
hombres protejidos por las leyes que ha­
bían confeccionado, según ellos, para el 
sostenimiento de la sociedad, se aprove­
chaban de las riquezas de la tierra, que 
por la madre naturaleza, han sido á todos 
concedidas en igual proporción.

Y de este modo se establecía una desi-

Tuvo el hombre precisión de trabajar y

‘Y corno una maldición que venia á ser 
una ley en el trascurso de su vida, sino 
como una necesidad imperiosa, el trabajo 
se impuso al hombre.

Y con la razón, luz creadora que irra-

gualdadcontraria ála ley natural.
Y vió como la religión despreciando to­

do raciocinio se imponia por autoridad, y 
por lo que llamaba fe, se apoderaba de la 
mas grande aspiración del alma, que do­
blegaba a su capricho.

Y de este modo se ejerció predominio 
sobre la ignorancia y despotismo, por el 
temor, convirtiendo la conciencia en un 
usufructo.

Sin un Dios omnipotente hubiese de 
tal modo dispuesto y ordenado las co­
sas este Dios seria el ser mas astroz y mas 
monstruoso que se pudiera imaginar.

P .—Pero yo estamos alejado de nues­
tro argumento. Después de todo lo que 
me has dicho, yo pido que cosa puede ser 
para tí el sentimiento religioso? para mf 
conocimiento, eso se vuelve el amor de 
la humanidad el ardiente deseo del justo 
y del bueno, la pasión para todo lo que 
puede tender á disminuir el sufrimiento 
de la humanidad y desarrollar indefinida­
mente el ser humano, dando á cada uno 
la mayor suma posible de ciencia; de 
moralidad y de bienestar.

P .—Que diferencia hay entre senti­
miento religioso y religión determi­
nada ?

Al.—El sentimiento religioso es como 
una profundidad llena de tinieblas, pero 
que la luz puede volver fecunda. La reí¿-# 
gion determinada no ha sido mas que 
una escuela de petrificación social.

i;
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l a  l u g i i a  o b r e r a

Primeramente, señalaron una especie 
de quietud en el progreso, pero bien pron­
to se volvió causa de inmovilidad y de 
comprensión; después, á medida que esa
parte de humanidad.que han subyugado, 
quiere progresar, se vuelve retróyada, 
esto es, se vuelve causa de.oscurantismo, 
de opresión y de persecución.

¿Y, cómo podría ser diversamente? 
cada religión es revelada en nombre de 
un dicho ser omnipotente, inmutable, 
perfecto; la revelación hecha en su nom­
bre tiene pues por característica domi­
nante la de otra parte, la humanidad no 
puede vivir mas que á condición de 
progreso, de este modo el conflicto no 
tarda en manifestarse.

Otra, cada suerte de progreso viendo 
un ataque directo contra cualquier pri­
vilegio, adviene naturalmente, que todos 
los privilegiados sean crédulos, se for­
man de parte del conservantismo bajo la 
bandera de la religión, que es siempre 
conservadora y rertógrada, ciertos de 
de ser seguidos por la masa ignorante. 
Si es que la humanidad progresista es­
tá entretenida en su camino.

De aquí, sale el oríjen de todos los 
masacres, de todas las iniquidades,las tor­
tura y las dominación,dejaquí los sectarios 
de Júpiter, de Gehova, de Jesús, deAllah, 
del Ser Supremo, llenaron las cinco par­
te del mundo.

P .—Sectarios del Ser Supremo, has 
dicho, pero me parece de no haber en­
tendido nunca que estos hayan muerto 
á nadie por cosa de religión.

Al.—Perdona mi querido!....tú, des­
mientes los materialistas y los líbrespen- 
sadores que han sido guillotinados por 
Robespierre, Saint-Just, y consortes en 
1793 y 94.

P .—Los protestantes pero....
Al.--Los protestantes! Y la Irlanda 

torturada y desplobada desde cuatro si­
glos! Y la persecusion de los católicos en 
Inglaterra! Y el masacre de los Anabatis- 
tas en Germania! Y la raza americana, 
destruida por todos, los Anglo-sajones 
que metieron la zizaña!.

P .—Entonces tú no haces diferencia 
entre las diversas sectas.

Al.—Entrelos revivalistas ingléseseos
momiers suizos, los ortodoxes rusos, los 
infalibilistas ylossyllabistasdatinos y los 
fanáticos musulmanes, hay la mas gran 
asemejanza; odio y desprecio para todos 
los que no piensan como ellos, cortos de 
vista, oposición contra las reformas socia­
les, asurdimiento de pensamiento. (1).

P .—Me parece que ahora hablas muy 
resentido ?.

Al.—Sí, pen» no soy injusto, yo com­
prendo como en una secta religiosa la in- 1

(1) El misionario protestante Lang dice en su 
trabajo sobre los aborrigenios de Australia «He pro­
bado largo tiempo y con paciencia el hcaer enten­
der á un australiano, muy inteligente y dócil, la exis­
tencia independiente del alma pero el salvaje no 
podia tenerse de risa, y encontraba siempre una es­
cusa para ir en un campo á reirse á carcajadas de 
las ideas absurdas, decia, de un hombre que podia 
vivir sin brazos/sin piernas, sin boca prra comer. 
No podia creer que yo fuese sério, y mas se lo afir­
maba mas se reía.»

El mas salvaje de los dos cual seria?

tolerancia sea lógica: se creo do poseer la 
verdad obsoluta y la quiere hacer triunfar, 
com qualquier medio combatiendo el̂  
error, ó sean todas las opiniones contra­
rias, con el fuego y el hierro.

(Continuará)

La * d o *  m a n o *
Brillante deslumbrador 

Que al sol la luz á robado 
En rico anillo engastado 
Con artístico primor,

La mano izquierda lucía 
En loco orgullo deshecha,
Y á su hermana la derecha 
Estas palabras decia:

«Siempre al trabajo dispuesta 
Estas, !que tonta; afanosa,
Y en cambio yo perezosa. 
Engalanada y apuesta.

«¿Como quieres comparar 
Tu existencia á mi existencia; 
Cuándo aprenderás la ciencia 
De vivir sin trabajar?.......

«Quó importa la habilidad 
Que la educación te ha dado,
Si cuando estás á mi lado 
Te supremo yo en beldad?

Tú el afan y yo el favor,
Nadie en tí fija la vista,
Bien sé que eres tú mas lista 
Pero yo vivo mejor.»

No sufriendo tal clamor 
La mano derecha, dijo:
« Bendito el afan prolijo 
Qne me hace á ti superior!. . .

«Cuando lamenlar debieras 
Esa ignorancia en que yaces 
En vejarme te complaces.. . .  
¡Ay, si igualarme supieras!...

«Teniendo igual condición 
Siempre mi inferior has sido 
No sabes lo que has perdido 
Con tu mala educación.

Erratas
El artículo inserto en nuestro número anterior 

bajo el epígrafe de | A delantal viene tan plagadode 
errores tipográficos y algunos de ellos tan garrafales 
que desnaturalizando el verdadero sentido de algu­
nos de sus periodos hacen sino imposible, sumamen­
te costosa su lectura.

Con tal motivo nos apresuramos á salvar los do 
más calibre, que no son pocos, dejando al criterio y 
buen sentido do nuestros lectores la salvedad de los 
muchos otros consistente» en la mala puntua­
ción ortográfica, en el enlace indebido de algunas pa­
labras y en la sustitución de letras, etc., etc.

Hé aquí esas enmiendas:
En la tercera linea del primer párrafo, donde dice, 

ealculaticos, debe leerse: colectivo*', en lasestadel 
mismo, donde dice, intcontantc, debe leerse incons­
tante; en la décima del mismo, donde dice, o rano, 
debe leerse: acato; en la última línea, donde dice, 
boca: \Adelantc\, debe leerse: bono es \Adelante\; 
en la sesta línea del primer párrafo de la columna 
siguiente, donde dice, todo* paite*, debe leerse: 
todo* ios paite*; en la quinta línea del párrafo ter­
cero, donde dice, prepare mono* la* para, debe 
leerse: preparémonos para; en la línea quinta 
del quinto párrafo, donde dice, romo ten), de­
be leerse: cómo l o  será', en la primera línea del 
párrafo sexto, donde dice ocultar no* diflcultaden, 
debe leerse: ocultarnos las dificulto de*; en la se­
gunda línea del párrafo siguiente, donde dice n alizar 
cion, debe leerse: r  ralis ación; en la quinta línea 
del mismo párrafo, donde dice á al labor, debe leer­
se: y a la  labor", en la quinta linea del primer pár­
rafo de la primera columna de la segunda página, 
donde dice conficmolos, debe leerse: confesémoslo; 
en la línea octava del mismo párrafo, debe suprimir­
se el punto i/ coma', en la undécima siguiente, donde 
dice fueron, debe agregarse: tales; la primera linea 
del párrafo tercero, debe empezar con Y  en lugar de 
Si; en la quinta línea del párrafo quinto, donde 
dice, que el ser pescadores, debe leerse: que el d e  

ser poseedores; en la linea tercera y cuarta del 
párrafo séptimo, donde dice, hasta, hoy y libertad, 
debe leerse: hasta hoy, y libertarle.

Debemos advertir además, que el autor del arti­
culo de que nos venimos ocupando es Bruto, con 
cuyo pseudónimo suscribirá desde ahora todos sus 
escritos, y no «El Burro» como equivocadamente se 
ha hecho aparecer. -A cada uno lo suyo.

Conste.

«Vanidosa y holgazana 
En esos timbres te apoyas.. . .  
Pues mis timbres son las joyas 
Con que el arte se engalana...

«Amistad sé yo jurar.
Luchar y morir por ella;
Yo conduzco á la doncella 
Candorosa, hasta el altar

«Mis afanes son contento 
No por ellos me rebajo.
Las fatigas del trabajo
Son glorias del sentimiento...

«Con que, aprende, y bien harás 
Si hoy los necios labios sellas;
Pues sin joyas y aun con ellas 
Valgo yo cien veces mas.»

Avergonzada quedó 
La mano izquierda galana,
Y ante el brillo de su hermana 
El del brillante ocultó.

Pensamientos sueltos
Siempre he pensado que se reformaria el géncr o 

humano, si se reformara la educación de la mujer.
Lcibniz.

Por la educación de la mujer debe preludiarse toda 
política de porvenir.

Vacherot.
Es muy importante la educación de las mujeres, 

pues cada madre es una escuela.
Michelct.

Por la educación de las mujeres llegamos á po­
seer madres de familia cuyas virtudes y luces forma­
rán hombres.

Airné Martin.

El bien nace del mal
Dice un periódico que el bien nace del 

mal. ¡Ay! si esto fuese cierto, cuantos 
bienes tendríamos derecho á esperar los 
obreros.........

Palabras de combate
El punto de apoyo que Arquímedes 

buscó, para levantar la tierra, y que el 
clero encuentra en el cielo, encontrareis 
lo en Francia para voltear á los tronos.

Anacharsis Cloots.

Agentes
A. Martínez Segovia, Salto.
D. S. Oreggia, Saacc.
Casali y Cercaría, Colonia del Sacramento. 
Santiago Russo, Las Piedras.
Manuel Cingunegui, Fraij-Bmfos.

EN LA CAPITAL
Cervecería: Calle Ibicui esq. Plaza Cagaocha. 

Calle Rincón 23b.
Calle Ibicui 149 y 151.____________________

PROPAGANDA SOCIALISTA

LA MDJER
P R E C I O  0 . 0 4  C E N T E S I M O S

¿ Qué es la solidaridad ?
Precio 0.04 centesimos

En venta en esta administración, calle Dairaan 
núm. 185.

A los suscritores
Se previene á todos los suscritores que tengan 

alguna reclamación que hacer respecto al periódico 
que deben dirigirse ú esta administración provisoria 
Calle Daiman 131.

El Secretario•


